
DON FR¡\NCISCO J)EL PASO Y TRONCOSO 
~u ma~na lalliJr tiP ,\rqncología e Historia tic l!éxicu 

El lllagníficn cúdice que fue de la biblioteca de la C:ímara (le Diputado~ 
de l'arí~ ( ho~· ha pasado a la Jliblio!h/r¡nr Aatiouak) 111\H:'stra el can1cter 
típico de lo~ et'Hlíccs propi:tllll'llle aztecas o mexicaJIOs, distingui{udo~·e por 
,;¡¡,;proporcione~ de,;ns~vlas y por la clc.e:ancia de s11s Íi.l?.'\lras. Su interés es 
lllllY grande. Ha contril>nído a esclarecer ,·arios de los puntos obscuros ele la 
historia \' de la arqueolo.1.da, _,.deciden sus datos cuestiones muy importmJ­
tcs. Trae un Ti))la/tÍmall, con los JlnnJc·ues y atributos correspondientes; un 
.l'ipoualli o ciclo completo ele 52 aiíos, al término del cual efectuaban los 
toltecas y los mexicas la fiesta de la rcnoyaciún del fnego: y la seriE' de las líl 
festi,·idades mensuales del aiio ci,·il, con preciosos ¡;onntlHm::s acerca' de 
las cen::monias que las acompañaban y l'l simholi,;mo que se lts atrihuía. Esa 
parte del cú<lice en mucho ha confirnwdo los datos recogidos por S.\IJAGÚN. 

La represcntaci{m del ciclo de 52 aiios asume especial interés en \'Írtud 
de que los signo, anuales (caso sing-ular en las pictog-rafÍ:\s existentes) apa­
recen acompafiaclos de los respcctiYos caracteres nocturnos, lo que permite 
decidir el clebatidísimo problema ele cnáles eran los días iniciales de cada 
ailo. Resultan los clúsicos ami!. etc., scp;Ún la exposición, sag-az hasta el 
genio y entdita como ningnna, del sabio mexicano don FH,\1\CISCO DHL P:\so 
Y 'l'IU).\'C'OSO. 

Corolario de este descubrimiento es el que signe: los aiios toman nombre 
de su clía iniciaL Otro problema n:snelto por el mismo eminente arqueólogo, 
es el üe la ,-E'n1arlera serie de los símbolos uoctnrnos o'' señores de la noche''. 
qtte nadie había logrado establecer con precisión. CHAVERO tocó el punto 
\'agameute, aun cnando por buen camino; FÁmu-:(;A aventnra algún con­
cepto indeciso, y Bmvmcn, hace poco, en trabajo de mérito como todos los 
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sayos, establece en realidad la misma tesis tld seíior 'I'¡,to:-;coso. Apan·ce 
comprobado que corren estos caracteres, no sólo sobre los 360 días del aíio. 
como GA!IIA v ÜROZ<.:O creían, y como ha sostenido SEI.Jcl{, sino sobre los 5 
días finales también. De este modo se forma a perfección el ciclo de 52 años, 
enlazadas armoniosaml!nte las tres series de símbolos: trecenas, yeintenas y 

novenas. 
La fiesta sect1lar de la renovación del fuego aparece tratada en el propio 

manuscrito con claridad y elegancia, que ninguna pictografía iguala. De· 
muéstrase allí qne la celebraban en el mes Panqudzaliztli. También puede 
fijarse, con el estudio ele las 18 veintenas sucesiYas, bellamente dibujadas en 
el libro, el verdadero mes inicial del año mexicano, otro de los escollos que 
han traído a mal traer a los itwestigaclores de americanismo. 

Por el talento prodigioso y el saber de que hiciera gala en la exposición 
de este manuscrito, verdadero hr~viario de arqueología tnexicana, pensamos 
que debe lleyar el nombre del ilustre arqueólogo vcracruzatto. \·enlad que el 
mismo señor nm. PASO Y TI{ONCOSO, con modestia que le honra, propuso qn(~ 
S(~ le denominara Ctídht' 1/amy, en honor del presidente qne fue de la Socie­
dad de Americanistas de París, autor de la exposición qne acompaña el fac: 
símile del libro; mas, por grande qne se haya mostrado en tal empresa d 
antropólogo francés- y en ciencia, raya a gran alh1 ra, -- sn obra que da por 
debajo de la pasmosa labor de nuestro ilustre compatriota, qnien acertó a 
resolyer, en ese estudio, yarios de los problemas que han traído desacordes 
a los investig·adores durante cuatro centurias. 

Siendo hombre que agotaba los asuntos de que escribía. todos sus tra· 
bajos llevan factura magistral y son clásicos en las respectints materias. 
Tema tratado por el señor del PASO Y 1'RONCOSO difícilmente puede ,·o]yer 
a ~er objeto de disquisiciones sino mndws años más tarde. 

En realidad, fue el investigador mexicano quien mostró el camino de la 
elucidación <le los códices precolombinos, mediante sn análisis del Borbónico. 
Allí establece detalladamente la pauta que el intérprete ha de s~gnir en el 
estudio de los libros pictóricos, y el procedimiento comparativo de unos cúdi· 
ces con otros, gracias al cual se complementan satisfactoriamente las mate· 
¡·ias unúlog·as tratadas en cada libro, con detalles especiales ele sumo interés 
e importancia, aparte del valor artístico que en cada caso se re\·ela. 

El ilustre sahio Eduardo St<:T,HR, hombre de yastos conocimientos y ag-uda 
intuición, siguió, y fielmente, la norma señalada por 'I'RONcoso; y, dispo· 
niendo ele los cuantiosos elementos que el duque de Lonbat pusiera en sus 
manos, consiguió trazar el análisis comparati,·o de los principales manns· 
critos (el Borgíano, el Fejervary, etc.), publicando lujosas eJiciones a colo· 
res y con ilustración gráfica ric¡ubima, bien qne deja numerosas laguuas. 

De tal guisa, aparecen comprensibles los paralelos trazados entre las 
respectivas series ele figuras: unos detalles completan a otros; y el simbolismo 
jeroglífico se esclarece luminosamente, permitiéndonos ahondar en el pensa. 
miento de los pictógrafos, y por ahí, llegar al conocimiento de las costum­
bres de los aborígenes y precisar los elementos de su astronomía, sn meta· 



física reli~·ios;J. :<n ten<licea y sus pn.:ocnpaciom•s al1gurales relacionadas con 
el calendario .. bimi,.;mn, se pt•nl'! ra más y liHÍs en el prodigio de stui com­
binaciones crnnolúgic;Js. in~-:·t·niu~mnentt' liga<las a la ohH.:ryación de la mar­
cha de los planetas. 

Trm;-.;coso anunció, en el libro citado, ~u intención ele analizar por dicho 
·nH~tn<lo los principales picrogTamas rxistentTs de lns muertas culturas. Como 
tlijimos, no le fue dabh· realiwr el propó;.dto, por falta tle los recursos que-el 
sabio de ,\lemania ohtudera; ¡wrn, allllcno~. señala minucio~amente In uor­
ma: la ilnstrú C'Oll almnda11tes ejemplos: y, en sn elucidación del Borbúuko, 
deja la llllleslrn insnperahle que todos los intérpretes ~e yeráu forzados a 
seguir, v que ninguno ha~ta ahora, ni ~eler mismo (excepto en lo qne toca 
a la pnrte gnífica l ha con~eguido igualar. 

Toda~ las im-e~tÍg'aciones del sabio d<.: Veracrnz fueron f¡;ctmdns. Hnlos 
archiyos Üt' Espaiia encontró preciosidades. Citemos las li.'datiotll'S {lescrip­
li\·n;.; y geográficas de I\nent J.;spalia, hechas a fine:-; del siglo XVI eu acata­
miento a la célebre orden de Felipe Il. El sabio la~ encontró, copió y dió a 
la estampa, en los Yol{Hnenes intitulados ''Papeles ele Nuent España", ano­
tándolas con ~t1 habitual erudición. Extraña, pues, qne, dese11tendiéndo~e 

de esta ¡mblicación o por ignorancia ele elln, en Sevilla misma háyase em· 
prendido otra vez la impre;;ión de los relatos en el/JokHu dd Ctu!ro de Rslu­
dios de A mcrim11istas de la metrópoli andaluza. 

iCnso increíble, en verdad! Mas ft1e c:-;e, toda la Yida, el sino de las labo­
res del egregio inn~stigaclor: que con ellas se decoraran otro~. A la mesa 
intelectual del príncipe acudían, y signen acudiendo, no pocos para aprove­
char hasta las migaja;; del fe:-;tín. iCon sólo e:-;ns diseminados re~tos, a1gunn:4 
celebridad e;; de los tiempos que corren han Yenido creándose, y otras aspiran 
a formarse! .... 

Hl caso se comprende . .\Iienlras no n·ía íntegro en sus \·ariados aspec­
tos un tópico objc·to de e~tudio, ~.rustaha el sabio de guardar en reserva sus 
descubrimientos. Hombre ejcmplannenle humilde, retraído al extremo 
natural propio de \·cnladcros :-;ahios,- su ingénita modestia moyÍale a huir 
las algazaras del reclamo, la \·ocinglería estrepitosa de la propaganda a tanto 
por ciento y los elogios de camarilla con que tmltas reputaciones se forjan. 

"Jamás me ocurre alzar tablados y hacer sonar bombo y platillo;,; a mis 
descubrimiento~'', dijo alguna ocasión. Nó. Ni entablaba con nadie comer­
cio de alabanza~. y meno~ con colegas de snhiduría dudosa, de aquellos q11e 
organizan maj/ías de reclamo recíproco en los diarios; que se engalanan con 
títulos arrancados al compadrazgo o condecoraciones granjeadas de la pri. 
vanza oficial. 

Y celó y guardó escrnpnlosamente sns descubrimientos, esperando com­
pletmos y perfeccionarlos, para dados íntegros a la ciencia y a la patria. 
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Pero los vampiros tenían los ojQs fijos en él Gentes e1la1norada-, dv la 
glorio/a, ávidas de renotnhre barato, de fácil nombradía, siguívrou los pa,.;o~ 

del prócer, inquiriendo sus caminos, huroneando en tomo de sns pesquisas: 
ycttandoal fin ha muerto (iapenas puedeconcebirse!), se diría que alguien 
pretende aún violar el precioso legado: ipues algo extraiio encierra ese mi'i­
terioso y persistente extravío de los manuscritos del prócer, tm\a\'Ía despn(s 
d~ un lustro no rescatados para el legítimo dueiio, México, sin embargo de 
tenaces y reiterados esfuerzos! 

Otro filón quedó a merced de los usurpadores. Acostumbraba el ;;eiior 
1'RONCOSo, en sus exploraciones por archivos de España e Italia. tomar foto· 

,grafías de los documentos de interés, inéditos, que descubría. Las placas, na­
tttralmente quedáhanse en el taller, formando con el tiem¡io colecciones. 
cttando el archivo consultado era de importancia. Se comprende q ne el yalor 
de una colección semejante, no escapa a la persona en cuyas manos acciden· 
talmente se encuentra, siendo concebible que enajene copius fotográficas a 
quienquiera las solicite y las pngue. De esta suerte, pasando la colección 
a nuevas manos, por el hilo de la fotog-rafía llégase pronto al m·i llo de la 
~mhstancia del documento, es decir. al meollo de la ím-estigadón; y ya ~e sabe 
que documentos escogidos por hombres como PAso v TRoNcoso, reser\'an 
siempre generoso jugo. 

¿procedimiento semejante puede reputarse le¡:dtimo? Acaso. Pero naclie 
di¡.;putará la prioridad y con ello el mérito qne corresponden al descubridor 
inicial. 

De temer es que, con el que fuera ilustre Director de nuestro Mnseo 
. Nacional ele Arqueología e Hi~toria, haya ocurrido algo de la índole descrita. 

Exh>te, sin embargo, una circunstancia que contribnye a alh·iar este recelo. 
Conocidas son las relaciones afectuosas que, en sus últimos aiios, mantenía 
el historiógrafo con el personal de la Compañía de Jcs{¡s, cuyot\ esclarecidos 
miembros tan diestros fueron siempre en descubrir el n:rda<lero mérito, tan 
oportunos en prodigarle pleno aprecio. ¿Sería posible qne, anciano y aislado 
en Europa, el sabio de México, y teniendo consigo, con peligro de pérdida. 
el material inmenso de estudio actmmludo en el curso de tanto;; afio:-;, su!'> 
perspicace~ y doctos amigos vieran con indiferencia la suerte del preciado 
tesoro? 

Lisonjéemonos con la esperanza de que, por conducto de algún experto 
escritor, la médula o tal vez el texto íntegro ele estudios importantes del se­
ñor 'l'Ro;-.;coso, serán dudo~ a conocer, para bien de la historia de AuH~rica, 
y en especial de la de nuestra amada patria. 

Mientras tanto, anotemos el dato de que, entre los trabajos inéditos del 
ilustre mexicano, figuran las Relaciones de méritos de los couquistadous, por 
el sabio encontradas, copiadas y probablemente anotadas ernditamente, se­
gún acostumbraba con los papeles que le parecían interesante:;. Su inmenso 
conocimiento de tópicos de nuestra historia permitíale en tales notas escla­
recer puntos dudosos, ilustrar unas 'materias con otras, precisar y rectiftcar 
detalles; en una palabra, fecmtdar generosamente los problemas que tocaba, 



afirmando macizo~ pnntnles por doquier en la estructura de la ciencia del 
pasado de América y de :\léxico. 

En este campo, su labor corre parejas con la de los benemérito~ jiménez 
de la Espada, Justo Zaragoza. Zarco del Valle, García Icazbalceta, Fernando 
Ramírez y Fermímlez Nannrete, todos los cuaJe~. con múltiples investiga­
ciones y el material que de:-.cnhrieron, compararon y compubaron, han dado 
contingente vario, provechoso ~· espléndido, no sólo a la arqueología y a In 
etnología, sino a la historia pura y a la geografía histórica de una porción 
del Xue1·o Continente. 

* * "' 
Entre sus mejores hallazgos, ct1mple citar el descubrimiento de la prin­

cipal obra de Cen·antes de Salazar, la "Crónica ele la Nueva España," có­
dice existente en la Biblioteca Nacional de Madrid. El Sr. TRONCOSO pu­
blicó parte del texto, acompañándole riquísimas notas. Ahora bien, pm· 
ineludible consecuencia, el descubridor de la "Crónica"· (si merece llamarse 
hombre de ciencia y por modestos qne supongamos sus alcances) es el des­
cubridor de la personalidad del comentarista del Libro de la ~·ida de· los 
Indios, o Cóclice Magliabecchi XIII. 3, el cual comentarista resulta el 
propio literato de Toledo, autor de los diálog-os descriptivos de la ciudad de 
¿,féxico. l,a similitud ele los textos en la parte relativa, manifiéstalo al pri­
mer golpe ele Yista para quienquiera que conozca de .estas cosas. De mane­
ra, que, a nuestro sabio débese ese otro interesante descubrimiento, del cual 
tenía encontradas huellas muchos años atrás (lo indica desde 1898, en el es­
tudio del Códice Borbónico); y basta para convencerse examinar el minu­
cioso cotejo del texto de la ''Crónica'', con el del anotador del ''Libro de 
la Vida", seg·ún lo presenta TiwNcoso, en su citada edición de la hermosa 
obra del literato ibero. 

Cumple también, aquí, decir que, independientemente de nuestro ar­
queólogo, la ilustre americanista Zelia Nuttall precisó la personalidad del 
autor del texto del Magliabecchi, XIII, 3, haciéndolo del dominio pítblico 
primero que nadie. A la vez, encontró por su cuenta el códice de la Biblio­
teca de Madrid, años después que TRoNcoso, y gracias a ella, la exquisita y 
muy ntliosa "Cróúica'' ha podido publicarse completa. 

* * * 
En el ''Catálogo ele México en la Exposición de Madrid'', da cuenta el 

sabio de la exploración de las ruinas de Cempoala y la zona arqueológica co­
lindante, desde Quiahuixtlan hasta Cotaxtla. Sin duda ha sido esta excursión, 
en su género, la más completa y satisfactoria por sus resultados, hecha de trein­
ta años a la fecha. Por lo que toca al "Catálogo," es en su conjunto, estudio 
que revela inmenso y preciso conocimiento ele detalle de las culturas preco-
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coso tt~ner terminada la kctnra dl'IIH:IIbimo códice ¡k Cu:ttlhlinch:m ( di:-t rito 
de Tecali, Hstaclo de Puebla). Es (·stL· c-1 pictr'grama indígena ac:t~o n::í,.. :n 
tístico, en su factura gnífica, de los conocidm. <¡ll(: "e consen·an en ;..¡(xico. 
Basta pasar los ojos por nna copia del hermoso doc\llnento, ¡¡ara compn·lldl'r 
la importancia qtle encierra, en lo qne mira al conocimiento de la antig iil'dad 
aborig-en, y en especial, el de las familias nahnas ( \'Crnsímilmente de filia­
rión tolteca) que florecieron entre los \'alles de :\léxico y de l'nehla, t'll tor­
no del famoso Santuario de Clwlnla y por las comarcas mús distmites de 
Ct1auhtinchan y 'fepeaca, y el ru mho que colinda con el Poyanht~catl, zo11a 

en el centro de la cual aparece haberse celebrado nna asamhka de rég-ulos o 
señores indíg-enas. El cÓ<lice presenta la migración <le tma de las tribus o fa­
milias, por entre un escenario en el que sobresalen los gigantes nevados del 
Anáhuac y el coloso de Orizaha. La naturaleza de la zona garantiza el i nt<:·­
rés de los eventos relativos. 

La vieja caverna de Chicomóstoc, punto inicial de tantas peregriJwcio­
ucs, aparece lllarcada con bellos jeroglíficos. Uno de los g-rupos viajeros res­
ponde al nombre de lo/omiluwms (pújaro y flecha, es el jerog·lífico). residen­
tes de 'I'otomihnacan, pueblo 110 lejano de Cholub, (lomle prohahlemcnte 
floreció una cultura de importancia, a juzgar por los datos ele! códice y por 
la multitud de vestigios qt•e se encuentran en la localidad. 

I~n fin, que el documento ahumla en materiales de \'alor a todas luces 
consillerable, debiendo creerse que allí se guarda la claye de alg-unos cuig­
mas de importancia en nuestra historia antigua. 

]Ílzguese, pues, del interés del estudio del seiior TRoxcoso, quien afir­
ma que tenía total111ente analizado el píctogram~l. d)óude se encuentran Jos 
originales? He ahí otro de los misterios que envuelven la mayor parte de 
los trabajos del prócer. . 

Nosotros tm·imos la honra ele proponer, en compañía del Ing. jesús 
(}alindo y Villa, discípulo que fne ücl sabio, y maestro nuestro a la ,·ez, qt1e 
el nombre de PAso \' TROI\COSO se imponga al d ocnmento de Cna tlbti nchan. 
Presentamos la propuesta a la Sociedad Mexicana de C-eo grafía y Estml ísti­
ca, y fue aprobada unánimemente, cou acuerdo ele comunicar la designación 
a todos los centros científicos con que la Sociedad mantiene relaciones. Cla­
ro que la benemérita corporación de México posee el derecho de imponer nom­
bre a un documento nacional, que se consen·a en el país; y claro que el ~tpe_ 
lativo de nn arqueólogo insig-ne le conviene preferentemente. El :l\-Inseo 
Peabody de Bostou, al apellidar con el nombre de la señora :\nttall nn pic­
tog-rama encontrado por esta disting-uida investigadora, ha hecho uso de un 
derecho semejante, y quizás con menos títulos que los c¡ue tendría en l:'l caso 
la Sociedad Mexicana. 

A pesar de tocio, y por efecto sin duda del mismo sino adverso qne per­
sigue los trabajos ele! sabio, el texto de la propuesta aprobada, junto con el 
acuerdo que recayó, extfavióse de los bolsillos ele \1110 de los fuucionarios de 
la Sociedad, c¡uedánclose, en consecuencia, el asunto suspenso. 
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llm·, de"de las pre!•tigiadas columnas de lo~ .Inalts del Museo de Ar­
qneología. Historia)· Etnografía, :vcon la autoridad de su director, don Luis 
Ca~tillo Ledón, quien hace suya y patrocina la idea, im:istimos en que el 
nombre de PAso Y TRoNcoso sea impuesto al documento de Cuanhtinchan. 
Justamente nuestro Instituto acaba de salvarlo de pérdida, en los momentos 
en qne se procedía a llevarlo al extranjero; nadie, pue::;, con mejores títt1los 
p:ua dar designación al bellísimo pictograma. Prémiese de esta snerte la la­
bor del qne tan generosú se mostrara proponiendo recompensas semejantes, 
con eqnidad suprema, para los investigadores que le precedieron, descu­
briendo, estudiando o publicando algún mannscrito. Así, por ejemplo, al 
~eñor 'fRoNcoso se debe la denominación de ''Códice Kingsborough' ', otor­
gada al pictograma de 'fepetlaoxtoc. 

Concédasele el alto galardón, en recuerdo perenne de sn obra grandiosa. 
Si para algún otro hubiéramos de pedí r esa condecoración, sería sólo para 
S:urMiÍTN. El franciscano inmortal espera aún la estatua de granito que 
eternice su fama ante la pasajera muchedumbre, como eterna lo es ya en la 
conciencia de los sabios. Pero ya que el g·igante reclama por pedestal una 
montaiia, reservemos a Sl' comentarista, grande también, el galardón de 
asociar ~n nomhre, para perpetua memoria, a una página de historia traza­
da con diestra mano hace cuatro o cinco centurias; página de ct1yos secre­
tos el prócer supo alzar el velo misterioso con la clari\·idente mirada de los 
genios. 

* * * 

Aqní tocaría detenerse a tratar de la obra magna de FRANCISCO DEL PASO 

Y TRoNcoso: su edición facsimilar de l9s Códices matritense, de la biblioteca 
. clel Rey y florentino, de Sahagún: Dicha espléndida reproducción fototípica 
incluye la tradncción comentada del texto, junto con t1n glosario de las vo­
ces-indígenas, empresa de arqueólogo, paleógrafo y lingüista al mismo tiem­
]JO. La anotación comparativa y por asuntos de ese material inmenso, cons­
tituye una labor titánica que, en los últimos tiempos, sólo el señor 'fRoNcoso 
era capaz de llevar a cima. Con decir que el material fue producto directo 
de Jos indígenas más sabios que sobrevivieron a la conquista, reunidos por 
Sahagún, a quien miraban como a protector y como a padre; y con decir 
que el franciscano les consultó acerca de los datos y.secretos de su flora y 
de su fauna, de sus artes, de sus industrias, de stt medicina, de sus cos­
tumbres sociales, de su:-; prácticas civiles, de su organización colectiva, de 
su ciencia, ele sn asombroso calendario, de su astronomía, de sus leyendas 
las más remotas, de la parte positiva ele su historia política y hasta de su 
impresión sincera ele la terrible conquista por ellos sobrellevada, interroga­
torio admirable en el que el investigador mostrara aptitudes juntamente de 
naturalista, filólogo, etnólogo e historiador, con decir esto y agregar que el 
señor TRoNcoso cotejó, compulsó, tradujo y posiblemente glosó y anotó ese 
cúmulo de noticias auténticas y variadísimas, integrándolas en cuerpo clefi-



nitivo rle doctrina. podrú meclír:,e la ¡,;randio:,idad d<:lmonnmentn. la tnag­

nitt1<l de la ohra, ejes de la cnal !'OH el glorío"o franciscano de F>paiia ~· d 
insigne invt~stígador ¡\e :\léxico. 

Quisiéramos hahlar despacio d<: esta o!Jra g-lorin;.a. Empero, la lllii\'OrÍa 
de los vo16me!l{'S qut: la componen no lle¡.ra a(m al país. I~spc·n·mo:-; a co­
nocerlos. Los frag111entos dbpersos que han vt~nído penuíteJJ afirmar que 
se trata de la lahor máxima hasta hoy l'lllprewlída c·n el campo de la arqueo­
logía nacional. Empresa semejante coloca a TRo;.;co:-;o de pie, en d peris­
tilo augusto donde se yerguen las figuras :--upremas de la cic!lcia hi,.;tóriea de 

Méxit·o. 
Otro trab,JjO qne no debe ol\'idnrse, son lo:-; ''Estudios :-;ohre la historia 

de la :Viedicína en México''. Po(ltmos llamarle ohra clá,..ica, qne serú cnu­

sttltadn. dentro de mucho tiempo: de hecho, en ella se in,..pir6 el sabio Aqui­
les Gerste ell sus investi."'acioues sobre la botánica y me¡}icina de Jos aborí­
genes, y la han tenido presente todo,.. los detuás que de la materia se preo­
cupan. Así también, el trabajo sobre los '·Símbolos Cronogniflco:-; de .los 
antiguos mexicanos'', en el que descubrió '1'1~0Nl'OSO el v<~nladero carácter 
del Trma!ámal! y su avlicación a la medida de los mm·imientos <le los plam:­
tas principales. f~¡ fue en esto quien, díg-ase lo que s<.• quh·ra. le mostró el 
camino a Forstemmm, a Seler, a la seiiora Nnttall. n Bowdich (d mismo 
escritor hostoniano lo lm confesado en lo que respecta a la serie ele los ''se­
ñores de la noche"), y a todos cuantos. posteríonnenl~\ se han ocnpado en 
la cieucia astronómica de los indios. f•:l, quien lle\·ara la eluci<lnción del tó­
pico a mayor altura. El desarrollo dd gran ciclo de 1,040 años, mediante 
la combinación sncesiYa y armoniosa de los veinte :-;igllo:-; diumos, tal como 
fue propnesto por la seiiorn Nuttall, en d congreso de Hueh·a. aparece ple­
namente concebido en este trabajo. Antes qne nadie, precisó las propieda­
des asombrosas de los graudes ciclos solares y \uní-solares usados por los in­
dios, y de los ciclos toda\'Ía mayores en que combinaban las traslaciones sÍ· 
nódícas de Vem1s, Marte y otros cuerpos celestes. Su estudio acerca del pla­
neta Venn:-; e;; de tal méríto. que la propia señora Nnttall se lo recuerda a 
Seler, indicando qne nadie hasta la fecha ha producido un trabajo tan elaha­
rado sobre la materia. 

En resumen, los trabajos de este hombre insi¡¡;ne lleYan impncsn In mar­
en del genio. Rindámosle homennje. 

1\:\'IHQUE }FAN PALACIOS. 




